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El camino hacia la 
democracia pasó por 
reformar el mismo 
entramado jurídico que había 
sostenido al franquismo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El 18 de noviembre de 2026 se cumplen cincuenta años de la aprobación de la Ley para 
la Reforma Política (LRP), que permitió la transformación del régimen. Esta ley fue el 
elemento clave de la Transición y, también, su nota más característica en términos 
comparados. La democracia no llegó mediante una ruptura, sino mediante una reforma de 
las Leyes Fundamentales que operaban como constitución franquista. Uno de los grandes 
enigmas de la Transición ha sido el comportamiento de los procuradores de las Cortes 
franquistas, quienes votaron a favor de una ley que, en la práctica, acababa con sus 
posiciones de poder y daba paso a unas elecciones democráticas y un periodo constituyente. 
A primera vista, podría decirse que votaron en contra de sus propios intereses y por eso se 
habló en la época de harakiri y de suicidio.  
 
Esta obra reconstruye la situación política del año 1976, analizando la correlación de 
fuerzas entre la oposición y el régimen, así como las reformas llevadas a cabo primero por 
el Gobierno de Carlos Arias Navarro y más tarde por el de Adolfo Suárez, intentando explicar 
el comportamiento paradójico de los procuradores. 
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“El 30 de diciembre de 1969, en su discurso televisado de fin de año, Francisco Franco pronunció 

estas palabras: “Todo ha quedado atado y bien atado, con mi propuesta y la aprobación por las 

Cortes de la designación como sucesor a título de Rey del Príncipe Don Juan Carlos de Borbón”. 

Franco ya había utilizado la metáfora del nudo y la atadura en otras ocasiones. El 27 de mayo de 

1962 dijo ante un nutrido grupo de seguidores: “Detrás de mí todo quedará bien atado y garantizado 

por la voluntad de la gran mayoría de los españoles, de los que, con el Movimiento, constituís nervio 

y esencia, y por la guardia fiel e insuperable de nuestros ejércitos”. Franco y los suyos creían que la 

institucionalización del régimen, culminada con la Ley Orgánica del Estado de 1967, más la vigilancia 

ejercida por los militares, permitirían que el régimen sobreviviese con Juan Carlos como Rey 

sucesor”. 
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